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Yo practico deportes extremos con mi abuela. 

Un día, haciendo barranquismo, nos lanzamos en triciclo por la pendiente de la calle Urquiza, que termina en la orilla del río. 

¡Peligrosísimo! Es una calle

 empedrada. Íbamos a velocidades de 

vértigo. Mi abuela, adelante. 

Por mala suerte, su triciclo tropezó 

con algo, quizás un adoquín que sobresalía, 

y ella terminó de traste encima de un arbusto, 

sin gran daño para ella ni para el arbusto. 

Pero su dentadura, la preciosa 

dentadura que recién había terminado 

de pagar, voló por el aire en un 

arco perfecto y cayó en las aguas

 del río. ¡Plop! 
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Ese mismo día decidimos el rescate. 

Mi abuela decía que la dentadura flotaba. Yo, que se había ido al fondo. En cualquier caso, no íbamos a recuperarla sin mojarnos. 

Aprontamos nuestros equipos de buceo, los mismos que usamos para sumergirnos en el estanque de la tía Renata. 

Y allá fuimos. 

A lo largo de muchas semanas nos zambullimos, nadamos, chapoteamos, nos enterramos en el barro, cavamos, colamos, rastrillamos, siempre buscando la dentadura. 

Mi abuela es liviana y al principio no hacía pie, flotaba como un corcho, así que le até unos bulones a  las patas. 

Pasamos muchas noches tiritando entre los juncos de  la orilla. 

No quedó un centímetro de río sin recorrer. 

Lo que no imaginamos es que aquella expedición iba a proporcionarnos la sorpresa más grande de nuestras vidas. 
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Descubrimos que en el Río de la Plata hay peces que nadie conoce. ¡Ejemplares únicos, que no se dejan pescar! Tampoco se pueden ver porque el agua es muy turbia.

A medida que los encontrábamos, tomábamos notas y hacíamos dibujos. No sabíamos cómo se llamaban, así que les pusimos nombres. Lo que no averiguamos ni comprobamos con nuestros propios ojos, lamentablemente, tuvimos que imaginarlo. 

En las páginas que siguen les mostramos estos peces. 

Espero que ustedes y la humanidad nos lo 

agradezcan: ya no van a 

tener que mojarse para 

saber cuáles son. 
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